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¨De pronto se desató una tormen-
ta. El viento soplaba tan fuerte que 
las olas se metían en la barca, y esta 
empezó a llenarse de agua.
Entre tanto, Jesús se había quedado 
dormido en la parte de atrás de la
barca, recostado sobre una almoha-
da. Los discípulos lo despertaron y 
le gritaron:

—Maestro, ¿no te importa que nos 
estemos hundiendo?¨

 
CRISTO EN LA TORMENTA

 En el año 1633, el famoso artista Rembrandt, a la edad de 27 años, pintó “La tormenta”. En un 

mar tempestuoso de Galilea, los discípulos de Jesús tratan, por todos los medios, de evitar que su 

barca se hunda, mientras su Maestro duerme en la popa del barco. Los discípulos no pueden con-

trolar la situación; sus rostros están marcados por el miedo. Se sienten abandonados…

 Contando los personajes del cuadro, ¡descubrí un decimotercero discípulo a bordo, parecido, 

extrañamente, al mismo Rembrandt! El pintor quiso figurar en su obra, y es el único que me mira 

a los ojos, como si quisiese decirme: ¿Y si hubieses sido tú?

 Ese día los discípulos entendieron que Jesús era mucho más que un líder religioso; compren-

dieron que era el Creador, porque el viento y el mar le obedecieron. Esta experiencia les permitió 

conocer mejor a su Maestro.

 Nadie elige tener una tormenta en su vida, pero si pasamos por una, siempre podemos imitar 

a los discípulos y recurrir al Señor Jesús, como lo sugiere Rembrandt.

 En efecto, cuando pasamos por grandes dificultades, a veces pensamos que nuestro Señor 

“está en otra parte”, que no se preocupa por nosotros. Pero no es así. Él está cerca de nosotros, 

¡podemos clamar a él! Confiemos en él. Quizá no responda en el momento que hubiéramos espe-

rado… ¡pero nos ama y no duerme! ¡Responderá en el momento oportuno!

 Nos cuesta tanto creer en sus promesas, pues confiamos más en nuestras capacidades y es-

fuerzos… Sin embargo, en la calma y la tranquilidad estará nuestra fuerza, y la confianza en su

fidelidad será nuestra paz.

(*) Texto tomado de “La Buena Semilla”, Meditaciones Cotidianas de la Biblia 2022.

Marcos 4.37-38 (TLA)




